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El Rey del Jazz entre nosotros 

Un momento de las actuaclones de Louis Armstrong y su all-stars 
en el Windsor de Barcelona 

Siefe discos en 45 R. P. (iì. y £P, por J o / n f . — A c t i v i d a d e s de Barcelona, por Break—El Rey del Jazz 
entre nosotros, por E. C. B —Recordando los conciertos de Louis fìrmstronS, por fìlberto LIorach.— 
El Rey del Jazz celebra su triunfo en Berlin, por Hans BlOfhner.—La tradicional IJìatinal de ilìùsica 
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Siete discos en 45 R. P. ÍTÍ. y ëP 
Con motivo de la venida a Barce-

lona del más grande entre lös intér-
pretes de jazz, la marca Columbia ha 
tenido el acierto de lanzar al mercado 
una serie de grabaciones—24 en to-
tal—que reflejan fielmente lo que fué 
en realidad el programa que presentó 
Louis Armstrong en el Windsor de 
Bdrcelona. 

Decimos acierto porque estos discos 
representan para los aficionados y 
coleccionistas españoles una de las 
series más importantes que se hayan 
editado en jazz, en nuestro país, desde 
hace años. Si las compañías españolas 
se dedicaran a saturar el mercado de 
un gran nùmero de grabaciones como 
las que nos ocupan, los jazz coleccio-
nistas españoles no se verían obliga-
dos a adquirir sus discos favoritos por 
medio del contrabando u otras causas, 
y pronto aquéllas podrían darse cuen-
ta que el jazz en discos no ocupa en 
España el lugar que le corresponde. 
Pero con estos discos y los editados 
en los últimos meses por la Compa-
ñía del Gramófono podemos decir que 
la situación ha mejorado. 

Las grabaciones comprendidas en 
estos siete discos fueron registradas en 
el Crescendo (un club nocturno de 
Hollywood) el día 21 de febrero de 
1955 por Louis Armstrong, Trummy 
Young al trombón, Barney Bigard al 
clarinete, Billy Kyle al piano, Arvell 
Shavi^ al bajo y Barrett Deems a la ba-
tería. 

Ya empezaba a ser hora de que se 
grabaran las interpretaciones de los 
grandes intérpretes del jazz actuando 
en un cabaret en vez de hacerlo en 
las salas de concierto. Esta modalidad 
se impone de tal manera que nos pre-
guntamos por qué no se ha intentado 
antes. ¿Quién no sabe que los músicos 
de jazz se encuentran más libres en 
un night club que en el escenario de 
un teatro, y que tocan con mucha 
más naturalidad? Todo aficionado al 
jazz, difíno de este nombre, cree que es 
una verdadera lástima que no existan 
grabaciones de King Oliver en Lin-
coln Gardens, de J immie Noon en el 
Apex Club, de Chick W e b b en el Sa-
voy, de Jimmie Lunceford en el Re-
naissance, etc. 

Además, la acústica de los clubs de 
noche es, casi siempre, mucho mejor 
que la de las salas de concierto. La 
mayoría de los discos que nos dan a 
escuchar partes de conciertos de jazz, 
suenan como si hubieran sido graba-

das en la sala de espera de una esta-
ción. Estas interpretaciones grabadas 
en el Crescendo tienen, por el contra-
rio, una limpieza, un calor, una pre-
sencia extraordinaria. El que las escu-
cha tiene la impresión de estar situado 
tan sólo a uiios metros de la orquesta. 
Podríamos decir que la música es ca-
liente, intima, palpable. 

Pero lo más maravilloso es la gran fi-
delidad con que ha quedado grabada la 
trompeta de Louis. Suena exactamen-
te igual que en audición directa, tanto 
en los registros agudos y graves como 
en los de medio tono. Hacia t iempo 
que, en discos, no se podía escuchar 
a Louis en tan buenas condiciones. 

Los títulos de estas grabaciones 
son: When it's sleepy time down 
South, Jeepers Creepers, Tin Roof 
Blues ECGE 70244. My Bucket's got 
a hole in it, Brother Bill, Rose Room 
ECGE 70245. Lazy River, 7ain't what 
you do, Perdido, Stompin' at the Sa-
voy ECGE 70246. Blues for Bass, 
Don't fence me in ECGE 70247. Roc-
kin' Chair, Wen you're smiling, Cesi 
si bon, The Whiffenpoof song ECQE 
70248. Old man Mose, When the 
Saints go marchia' in. Some day 
you'll be sorry, St. Louis Blues ECGE 
70249. Back O'Town Blues, Big Ma-
ma's back in town. Mop Mop, When 
it's sleepy time down South ECGE 
70250. 

JOINT 

fìcfivìdades de Barcelona 

A g r u p a c i ó n d e Discóf i los 
de l F o m e n t o d e las A r t e s 

D e c o r a t i v a s 
(Cúpula del Cine Coliseum) 

Como ya es costumbre, voy a co-
mentar para Vds. las actividades 
jazzisticas de la Agrupación de Dis-
cófilos del Fomento de las Artes De-
corativas. Agrupación que como sa-
ben está realizando una serie de 
programas realmente interesantes. 

En primer lugar les hablaré de la 
audición de discos comentados que 
presentó el Sr. Alberto Llorach el dia 
15 de diciembre. Nos presentó su 
visión de los blues, muy exacta, que 
comprendía su origen y evolución, 
ofreciéndonos varias grabaciones 
(25 en total) que incluían todas las 
formas interpretativas de estos can-
tos negros. Desde los primeros can-
tantes del "folk - blues", hasta las 
modernas interpretaciones orquesta-
les de Ellington g Gillespie. 

El programa constaba de dos par-
tes, de más de una hora de duración 
cada una. En la primera, nos ofreció 
una selección de blues vocales, y en 
la segunda, pudimos apreciar las 
diferentes formas orquestales por las 
que han pasado estos cantos. 

Los discos elegidos (aparte de uno 
o dos, a los que podríamos poner 
algún reparo) resultaron interesantí-
simos siendo muy aplaudidos, espe-
cialmente "Getting together" del con 

junto Mezzrow • Ladnier, que tuvo 
que ser bisado debido a los insisten-
tes aplausos que mereció por parle 
del numeroso público que llenaba 
totalmente el local. 

El pasado jueves, dia 29, se cele-
bró en la Cúpula del cine Coliseum, 
la Jazz Controversia correspondien-
te al mes de diciembre, que mu^ 
acertadamente se dedicó por entero 
a Louis Armstrong. 

Antes de empezar, el Sr. Guarro 
dió públicamente las gracias al Hoi 
Club de Barcelona y al Club 49 en la 
persona de los Sres. Papo, Colomer 
y Matas, asistentes al acto, por ha-
bernos proporcionado el placer de 
escuchar al gran Satchmo en perso 
na. Seguidamente et Sr. Alfredo Pa-
po, habló de los inconvenientes que 
se presentan siempre al intentar or-
ganizar un concierto, principalmenie 
en estos, que a última hora, parecía 
que no se iban a realizar. 

En la controversia, muy animada 
e interesante por cierto, se presenta-
ron varias grabaciones de las dife-
rentes épocas musientes de Arms-
trong, siendo sin lu ¡ar a dudas el 
éxito del programa el álbum presen-
tado por Alfredo Papo "Sntch Play's 
Fats", álbum que una vez más nos 
confirmó que Louis Armstrong con-
tinúa siendo lo que fué, el rey del 
jazz. 

"BREAK' 

Si quiere estar informado 
sobre la actividad jazzistica 
mundial adquiera siempre la 
revista CLUB DE RITMO. 
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El Rey del Jazz entre nosotros 
Para los dias 22 y 23 del pasado 

mes de d ic iembre estaban anunciados 
cuatro conciertos (dos cada d ia) que, 
organizados por el Hot Club de Bar-
celona y Club 49, darían ocasión a los 
•jazz aficionados» españoles de escu-
char en persona a su ido lo preferido, 
el gran Louis «Pops» Armst rong, cu-
ya fama incluso conocen los que 
odian la música de jazz. 

Debido a causas de fuerza mayor , 
Armstrong y sus músicos no pudieron 
llegar a Barcelona el d ia 22, siendo 
suspendidos los conciertos de aquel 
día, celebrándose en su lugar un con-
cierto extra el día 23, al que podrían 
asistir los que tenían entradas para el 
día anterior. De esta manera, Louis 
dió tres conciertos en un solo día. Los 
que asistimos a ellos creíamos que el 
ü/yo Pops no podría dar de sí todo lo 
bueno que musica lmente posee. Nos 
decíamos: «En el pr imer concierto se 
reservará, en el segundo se cansará y 
en el tercero ya no podrá soplar». 
Peto, amigos, estábamos muy equ ivo-
cados. Si uno de los conciertos no 
estuvo a la a l tura de los demás, éste 
fué, a nuestro cr i ter io, el segundo, 
porque el tercero fué el más completo 
mostrándonos a Louis en el máx imo 
de sus facultades. 

Y al lado de Pops soplaba, con 
su trombón, el fo rmidab le T r u m m y 
Young, con un s w i n g arrebatador. 
Sin duda a lguna, fué la f igura más 
importante del g rupo después de 
Louis. El clarinetista Edmund Ha l l , 
con su estilo duro y eficaz, fué el ter-
cer miembro del t r io central del gru-
po, con solos muy logrados. A r v e l l 
Shaw muy espectacular al contrabajo. 
Billy Kyle nos ofreció unos solos de 
piano muy logrados, especialmente 
sobre el tema Perdido, y el batería 
Barrett Deems proporc ionó al g rupo 
un ritmo seguro, aunque no es de la 
categoría de los demás componentes 
del grupo all-stars de Louis A rms-
trong, Ve lma Midd le ton es la p a r -
iennier ideal para Lou is . 

A las diez de la noche, en el des-
canso que hubo entre el segundo y 
tercer concierto, tuv imos la suerte de 
cambiar unas palabras con el propio 
Louis. Estaba en su camer ino, donde 
acababa de comerse una enorme pae-
lla de arroz, m u y a la española, acom-
pañada de un v i no clarete. Después 

Fotografía que "Pops" dedicó a nuestro Club el día de sus 
conciertos en Barcelona 

de presentarnos y ofrecerle algunos 
ejeniplares de nuestra revista, le pre-
guntamos: 

—¿Qué le ha parecido el públ ico 
español? 

— M u y correcto y entusiasta en los 
momentos oportunos. 

—Hans B lü thne ry Hugues Panassié, 
para citar a lguno, nos hab lan mucho 
de usted. ¿Rn qué c iudad europea se 
ha encontrado más a gusto? 

—Desde luego en París. Quizás sea 
porque es donde hemos tenido oca-
sión de ver más cosas, por actuar a l l í 
var ios días seguidos. Siempre me ha 
inspirado simpatía. Debo añadir que 
en todas partes me he sentido como 
en m i propia casa, por las buenas 
acogidas de que hemos sido objeto 
tanto mis músicos como yo . 

—Sfíbemos que Edmund H a l l es un 
clarinetista famoso, pero teníamos 

mucha i lus ión en poder escuchar a 
Barney Bigard, ta l vez porque hemos 
pod ido conocerle más a través de sus 
discos. ¿Por qué no ha venido? 

— T a n t o Bigard como los demás 
componentes de mis anteriores al l -
stars, Earl Hiñes, Cozy Cole, Jack Tea-
garden, están cansados de v ia jar y 
prefieren quedarse y actuar en los 
Estados Un idos. Edmund Ha l l se 
amo lda m u y bien a l g rupo , aunque 
Bigard estaba más compenetrado. 

— H a y el cr i ter io, y nosotros lo c o m . 
par t imos, de que después de usted... 
el vacío. ¿Quién cree, aparte E l l ing ton 
como f igura universal , que puede re-
cordarle? 

— N o tengo t iempo para pensar 
qu ién podría sust i tu i rme. Me gustan 
todos los que interpretan bien el jazz. 

Pasa a ¡a página 7 
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_OUIS ARMSTRON 
Recordando los conciertos de Louis Armstronq 
La Coruña, enero de 1956, 

«Yo también asistí a ios conciertos 
de Louis Armstrong». He aquí una 
frase m u y senci l la, m u y normal , pero 
que refleja una serie de cosas agra-
dables. Desde m i pr imer contacto con 
la música de jazz (hará de esto unos 

P o r A lber to L lorach 

doce años) que acariciaba una idea 
que, por lo i rreal izable, me parecía 
más y más interesante. Cuantas veces 
al escuchar un disco de Pops había 
pensado en sueños lo interesante que 
seria poderlo oir personalmente, po-
der hablar con él, estrecharle la ma-
no... Quimeras, parecían simples qu i -

meras, y sin embargo, gracias a los es-
fuerzos del Hot Club de Barcelona,se 
han convert ido en real idad. 

V i n o Lou is Armst rong. Conforme 
está, pero no o lv idemos que también 
v i no T r u m m y Young . ¿Con cuál de 
ios dos disfruté más? Di f íc i l es decirlo, 
pero lo que si les puedo asegurar es 
que T r u m m y me entusiasmó de tal 
forma, que para m i es el t rombón que 
más me ha hecho sentir la música de 
jazz Hay quien lo compara (no en la 
forma de tocar, sino en categoria) con 
Teagarden. jNo hay poca diferencia 
entre los dosi Teagarden quizás tenga 
más técnica que Y o u n g , pero toca en 
cambio más «sweet», no es tan <ne-
gro> en su forma de interpretar la 
música dé jazz como T r u m m y Young, 
Es éste, creo yo , el mejor trombón 
que l leva Lou is Armst rong desde ha-
ce muchos años. 

tó. 

Pud imos apreciar la calidad del 
contrabajo. Era excelente, con una 
técnica m u y depurada y un swing 
inmenso, pero en cuanto al batería,, 
s in comentar ios. 

V e l m a Midd le ton , gustó. Gustó mu-
cho. ¿Fué por la cal idad de su voz? 
¿Fué por su arrol ladora simpatía? 
¿Fué por ambas cosas? El caso con-
creto es que la escuchamos y nos gus-

Edmund Ha l l v ino en vez de Bar- j 
ney Bigard. ¿Creen Vdes que perdi-
mos en el cambio? Y o creo, franca- I 
mente, que más bien sal imos ganando. 

Y en cuanto a B i l l y Ky le no me 
disgustó, aunque no dejo de reconocer 
que me hubiera gustado mucho más 
Earl Hiñes. 

At veli Shaw en el Windsor Palace 
¿Qué les voy a decir del gran * 

Satchmo que no h^yan d icho ya mü 
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i p i 

J N BARCELONA 
veces? Me l imi taré a darle las gracias 
por las agradables horas que me hizo 
pasar, antes, durante y después de 
sus conciertos. 

¿Vendrá o no vendrá? He aqu i el 
dilema, nos decíamos la v ig i l ia de 
sus conciertos. Pero al día siguiente 
afirmábamos, v ino, tocó y tr iunfó. 

Y ahora no nos queda más que es-
perar con opt imismo el próximo con-
cierto que nos anuncia el Hot Club de 
Barcelona, con la reaparición en nues-
tra ciudad de Lionel Hampton. 

gusta más de España, a lo que con-
testó que lo único que ha probado es 
la comida y ésta le ha gustada enor-
memente. 

Antes de despedirnos entró en el 
camerino un botones del hotel donde 
se hospedaba Armstrong con sus mú-
sicos para enseñarle una serie de foto-
grafías que le habían sacado por la 
mañana, a su l legada a Barcelona. 
Nos inv i tó a escoger una de ellas y 
la dedicó a Club de Ri tmo. 

Sólo nos resta decir que el grupo 

all-stars do Louis Armstrong gustò 
hasta el punto de que sus actuaciones 
fueron un éxito completo, y ahora po-
demos anunciar que, a mediados de! 
mes de marzo próximo, vendrá otra 
vez a Barcelona L ionel Hampton con 
una nueva orquesta. 

E. C, B. 

Lea cada mes la revista 

CLUB DE R I T M O 

El Rey del Jazz 
entre nosotros 

Viene de la página 5 

—¿Cuál es la cantante con la que le 
ha gustado más grabar discos? 

—Nunca me ha gustado mucho 
cantar en dúo, pero estoy muy con-
tento con Velma Middleton. Prueba 
de ello es que hace ya doce años que 
actuamos juntos. 

—¿Qué me dice de Ella Fitzgerald? 

—Desde luego, la considero como 
la mejor cantante de jazz de nuestros 
tiempos, pero su puesto no está en 
grupos como el de Norman Granz, 

—Sería un gran placer para noso-
tros el que aceptara, a t i tu lo de honor, 
la presidencia de nuestro Club. ¿Po-
demos rogarle acepte? 

—Podéis contar con ello. Y con tal 
motivo, dedicaré uno de los números 
que interprete esta noche a Club de 
Ritmo de Granollers. 

El número que Pops dedicó a nues-
tro Club fué The Whiffenpoof Song, 
una sátira contra los intérpretes del 
be bop, que Louis interpreta cubierto 
con una boina mult icolor, y sobre cu-
ya melodía hace una verdadera crea-
ción. 

Como final de nuestra charla, pre-
guntamos a Louis qué es lo que le 

\ i 

f • 

-

Edmund Hai! en el Windsor Palace 
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EL REY DEL JAZZ 
CELEBRA SU TRIUNFO EN BERLIN 

Por Hans Blüthner (Presidente del H. C. de Berlin) 

Queda uno maravillado al compro-
bar lo realizado en el Jazz durante los 
últimos 10 años; se va de lo tradicio-
nal a la rutina. El patriotismo, intimi-
dad y alegría de los «buenos viejos 
tiempos» se halla reemplazado por 
excitantes, brillantes y nerviosas ma-
neras, que hoy dia se convierte en 
vulgaridad. No obstante, se encuentran 
excepciones en esta regla. En Jazz te-
nemos la excepción en nuestro buen 
amigo Louis «Satchmo» Armstrong, 
cuyo fruto es prácticamente la luz del 
Jazz que brilla en el mundo. 

Es para mí una necesidad íntima 
informar sobre el Rey del Jazz y sus 
conciertos en Berlín, ya que justamen-
te hacia tres años que había venido 
con su grupo y tanto nos había entu-
siasmado. Doce días duraba su «tour-
neé» por Alemania. Como un «schock» 
nos produjo la noticia del incidente 
ocurrido en su primera actuación de 
Hamburgo. Se temió que sus concier-
tos fuesen anulados. No se confiaba 
ya mucho en su ida a Berlín. Podía 
suceder que en el último concierto de 
su viaje por Alemania fuese también 
alterado por un incidente. Había que 
esperar. El día de su l legada se fué 
acercando y en el campo de aviación 
de Tempelhof fué recibido Louis Arms-
trong con sus solistas por algunos de 
los «invitados» y los fotógrafos de 
prensa y enseguida en un autocar tras-
ladados directamente al hotel. De esta 
manera pudieron eludir la multitud 
que les estaba esperando a la entrada 
del campo Así no se pudo cazar a 
Louis Armstrong para un autógrafo. 
Hubo un poco de desengaño y la mu 
chedumbre tuvo que desquitarse acu-
diendo a la salida del Sportpalast (Pa-
lacio del Deporte). 

En el Hotel Kempinski, que era 
donde se hospedaban nuestros amigos 
americanos, se celebró una conferen-
cia de prensa. Los reporteros de todos 
los peiiódicos de Berlín estaban allí y 
también los señores de Rías y SFB con 
sus máquinas fotográficas, para hacer 
—como declararon más tarde—una 
interviú de dieta. Estaban sentados, 
serios y con gran paciencia esperando 
que les diría el Rey del Jazz para su 

revista. Deseaban poder dar a sus lee 
tores un articulo sobre el Jazz Sola-
mente un espectador podía captar lo 
cómico de la situación que Hogfeld o 
Saul Stoinberg hubieran podido plas-
mar en un cuadro; presenciar con qué 
devoción al Jazz esperaba el interesa-
do auditorio para oír de la boca del 
más grande músico de Jazz actual, 
algo sobre su música. Con su «char-
man» sonrisa y su peculiar naturalidad 
habló Louis a los presentes sobre el 
misterio de su delicada línea. Muchos 
le conocían de la última vez y queda-
ron sorprendidos al contemplar un 
Louis delgado y rejuvenecido. Era, 
pues, un propagandista de «Swiss 
Kriss»,un producto a través del cual 
se adelgaza sin pasar hambre. ¿No 
fué cómico que el mayor trompeta de 
Nueva Orleans no hablase ni de Jazz 
ni de su patria? Ya sabía seguramente 
que sus palabras sobre «Swiss Kriss» 
serian más fructíferas que las manifes-
taciones sobre el problema del Jazz. 

Ya se podrían regalar los oídos en 
el «Sportpalast» con el lenguaje de su 
Jazz. Las 7.000 plazas fueron tres veces 
llenas con el mismo público. Después 
del «affaire» de Hamburgo podía te-
merse algo. Pero los berlineses, ami-
gos del Jazz, ya saben que no se pue-
de imponer a Louis Armstrong con 
pitidos y bocinas. jPor fin ya tenemos 

al «trompeta Star» de la nochel El 
público estaba inmensamente satisfe-
cho y con los mezzofuerte olvidaron 
sus gritos y ruidos. Cada programa 
tuvo dos horas y media de duración, 
¿cómo podía transcurrir mal? Hablan 
acudido todos con gran expectación, 
aprendices, comerciantes, profesores, 
estudiantes, artistas, trabajadores, co-
legiales y jefes, y todos abandonaron 
la sala con el mismo propósito de 
aumentar su colección con un disco de 
Louis Armstrong. 

La mayor impresión la produjo el 
mismo «Satchmo» que tanto tocando 
la trompeta o bien cantando estaba 
siempre por encima de sus acompa-
ñantes . No fué una estrella de luz fal-
sa, sino sencillamente un trompeta de 
un original grupo de Jazz. Su figura 
recordaba a su modelo «King Oliver», 
30 años atrás tenía Louis la misma 
formación y recordamos los «Hot Fi-
ve» y 'Hot Seven» y en los grupos de 
Jazz clasicistas o melódicos. Hoy tiene 
un «Hot Six» con el que toca en parte 
las mismas piezas de otros tiempos y 
no perjudicó de ninguna manera al 
ejecutar el "Blueberry Hill' o 'C'esi 
si bon". El viejo devoto de Louis 
Armstrong ama las piezas de todo 
tiempo. Porque cuando le llamamos 
«Rey del Jazz» no deseamos sus agu-
dos. 

El trío central del grupo de Louis Armstrong en acción 
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Tomemos los instrumentistas de su 
grupo actual y comparémoslos con el 
viejo trío de los años 20. Johnny Dodds, 
modelo de muchos clarinetistas «ama-
teurs», y con razón..., está representa-
do por Edmund Hall . Teniendo sola-
mente un año menos que Louis Arms-
trong parece mayor; e improvisando 
toca sus partes alegre y seguro entu-
siasmando a todos, desde el principio, 
con sus fáciles «típico vibratos». No es 
en vano Ed, el favorito de los amigos 
del Dixieland, y que de él con el gru-
po de Eddie Condon ya se conocían 
discos suyos aquí. Fué una lástima 
que llegase como desconocido y anó-
nimo, ya que n i en los programas ni 
carteles figuraba su nombre, y siendo 
una de las principales figuras pasara 
como un desconocido. La plaza de 
clarinetista que en este grupo ocupa-
ba antes Barney Bigard, nos brindó 
esta vez la oportunidad de deleitarnos 
con otro gran intérprete de este instru-
mento: Ed. Hal l , el viejo de Nueva 
Orleans con su «Dardanella». 

Trummy Young, ocupó el sitio de 
Kid Ory. Con su «tail - gate» trombón 
recuerda mucho a sus actuaciones de 
otros tiempos, cuando formaba parte 
de la orquesta de Lunceford. Su estilo 

A G E N C I A O F I C I A L L i b r e r í a Carbó 
Objetos de Escritorio 

£ I n i e / o V s e l l o 
d e goma 

nos recordaba a su predecesor Jack 
Teagarden. Entre la melodía y el rit-
mo de su instrumento era, en este 
grupo Armstrong, como intermediario 
entre el estilo New Orleans y el mo-
derno «swing» 

En el piano se sentó (deseo decirlo) 
un estilizado y pul ido Henderson. El 
amigable Bi l ly Kyle sonreía y tocaba 
sus pasajes sin esfuerzos y digno de 
ser escuchado como célebre pianista. 
Es un miembro del grupo, no es nin-
gún solista. Cuando cambia el «Perdi-
do» en «Sonny Boy» hace las delicias 
de muchos con sus chanzas. Arvel l 
Shaw, empezó un poco «show» aun-

que fué magnífico. Barrett Deems, pro-
porcionó con la batería un fondo a lo 
Krupa, apropiado para los solistas. 

Como vocalista iba otra vez Velma 
Middieton, cuyo cuerpo es tan macizo 
como su voz, que alcanzó las últ imas 
filas del Palacio del iDeporte. 

Está claro que estos conciertos son 
los que gozan de mayor popularidad 
entre aficionados e intérpretes. 

Creo que en el pensamiento de to-
dos los amigos de Louis Armstrong 
está el poderle gritar: i«Come back 
soon, Louis»! ( iVuelve pronto, Louis!). 

Trad. Josefina Sampere de ] o n c h 

iti. 

Louis Armstrong y su grupo all-stars en Barcelona 
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La tradicional (ílatinol de (Ilúsica (Doderna 

del día 1.° de flño en Club de Ritmo 
Ya ha t o m a d o el car iz t rad ic iona l 

en nues t ro Club la celebración de 
u n a Matinal de Música Moderna . 
Como en años anter iores , esta sesión 
se h a visto concur r ida por un gran 
n ú m e r o de públ ico local y s i empre 
nos ha s ido grato el ver ca ras nue-
vas, ya que a d i cho concier to siem-
pre se desplazan a lgunos af ic iona-
dos de la Región. 

Ta l como estaba previsto, ac tua-
ron las orques tas Ri tmo Club, Selec-
ción y R a m ó n Evar is to con su 
Orques ta Ant i l lana , las cuales me-
rec ieron ca lurosos ap lausos de la 
concu r r enc i a . No obstante , h u b o 
que l a m e n t a r la ausencia del g r u p o 
J i m m y Brothers , que era esperado 
con gran interés, ya que sus ac tua-
c iones s iempre a t raen a un sector 
cons ide rab le de púb l i co por su en-
tus i a smo i n t e r p r e t a n d o el jazz . 

Pues tos a ana l iza r la ac tuac ión 
d é l o s c o n j u n t o s que e j ecu ta ron sus 
p rog ramas , d i r emos que el g rupo 
Ri tmo Club abr ió la sesión inter-
p r e t ando casi todo mús ica española 
y c u b a n a . Su labor fué a p l a u d i d a 
y es tamos seguros de que en otra 
ocas ión p r e p a r a r á n otro p r o g r a m a , 
el cual no d u d a m o s s u p e r a r á al 
que p resen ta ron . Siguió la orques-
ta Selección, que presentó , «casi», 
sus me jo res galas. Los n ú m e r o s in-
t e rp re t ados a toda orquesta fue ron 
en tus iás t i camente a p l a u d i d o s y el 
púb l i co insistía en que se b i sa ran , 
Pe ro el d e s b o r d a m i e n t o de entusias-
m o ocu r r ió en el ú l t imo n ú m e r o 
de su reper tor io , en el q u e has ta 
inc luso Riera desempolvó su a l icón 
pa ra d a r m á s a m b i e n t e a la c o m p o -
sición When the Saints go marching 
in, en la que tanto B u e n a v e n t u r a 
Garcia c o m o los d e m á s del g r u p o 
lograron hace r sal i r de casi l las a la 
concu r r enc i a . F i n a l m e n t e ac tuó Ra-
m ó n Evar i s to con su Orques ta An-
t i l lana, con la que presentó arreglos 

pa ra su g rupo de ob ra s de Kenton, 
Miller y otros. Cabe des tacar , final-
mente , que este ú l t imo c o n j u n t o se 
b r i n d ó a ac tua r m á s de lo previsto 
en c o m p e n s a c i ó n por la ausenc ia 
del refer ido J i m m y Brothers . 

Como de cos tumbre , este concier-
to fué r e t r ansmi t ido por Radio Na-
cional de España en Barce lona y 
Radio Granol lers . 

P. C. S. 

A C T I V I D A D E S 
Pasaron las fiestas... 

Con la llegada del Año Nuevo 1956, 
pasaron las fiestas navideñas, tan es-
peradas y celebradas. Club de Ritmo 
celebró sus anunciadas sesiones de 
baile y el extraordinario concierto a 
los acordes de la Orquesta Selección, 
con la brillantez y animación de las 
Fiestas de gran gala. 

Nos es grato consignar la nota ar-
tística alusiva a las fiestas que presidió 
todos los festejos; reciban sus autores, 
Llach y Cladellas, nuestra modesta fe-
licitación. 

En el Reveillon de Fin de Año, ac-
tuó la orquesta Ritmo Club y a sus 
ritmos la extraordinaria concurrencia 

Socio: «Club de Ritmo» debe 

ser tu revista preferido. 

¿Un buen Fesralo?... 

Qkinj 

b liló an imadamente hasta altas horas 
de la madrugada; tuvo lugar el simbó-
lico baile de las uvas y durante toda 
la sesión hubo gran derroche de con-
feti y bolas de «nieve». 

Y el día 1.° de Año 1956, tuvo lugar 
una gran matinal de Música Moderna, 
en la que las tres orquestas que actua-
ron—Ritmo Club, Orquesta Selección 
y Ramón Evaristo con su gran conjun-
to antil lano — lo hicieron en forma 
desinteresada, con el solo fin de con-
tribuir al éxito económico de la mis-
ma, que era a beneficio de nuestra 
Publicación y a la propagación de la 
música de jazz. 

De este importante acontecimiento 
nuestro compañero P. C. S. ha reali-
zado una crónica que publicamos en 
esta misma pagina. 

Sesiones de jazz comentado 
El sábado día 4 de febrero, se rea-

nudarán las sesiones de Jazz Comen-
tado; esta primera sesión estará a 
cargo de nuestros compañeros de Re-

• dacción Farrés y Colomer. 
Para las próximas semanas de Cua-

resma, están proyectándose diversas 
sesiones, en las que intervendrán va-
lores destacados de Barcelona. 

Fiestas de Carnaval 
Los próximos días 12 y 14 de febre-

ro, se celebrarán las fiestas de Carna-
val en las que tendrán lugar extraor-
dinarios concursos de disfraces, siendo 
obsequiados todos aquellos que con-
curran el martes por la noche. 

Para todos cuantos deseen partici-
par en estas fiestas, Club de Ritmo 
tendrá a su disposición trajes de todas 
las regiones y todas las naciones. 

No dudamos que el buen humor y 
el éxito de estas fiestas superarán el 
de los años anteriores. 

Jazz en La Garriga 
Una comisión de jóvenes de la ve-

cina población de La Garriga ha rea-
lizado una entrevista con los elemen-
tos directivos de Club de Ritmo para 
orientarse del funcionamiento de 
nuestra entidad, a fin de crear e ini-
ciar actividades como nueva entidad 
de propagación de la música de jazz 
en su población. 

Esperamos que sus anhelos se vean 
coronados con el mayor de los éxitos 
y nos brindamos a prestarles nuestro 
más sincero apoyo moral en todo mo-
mento. 

T R O M B O N í 
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Sidney (Big S id) Cat le t t 
Fué éste uno de los mejores drummers que ha conocido la música de jazz y fué, 
también, el primero que ocupó el puesto de batería en el grupo all-stars de Louis 
Armstrong, desde agosto de 1947 hasta abril de 1949, cuando tuvo que retirarse de la 
actividad musical a causa de una grave enfermedad. Mur ió el día 25 de marzo de 1951, 

desapareciendo con él uno de los hombres más grandes en la historia del jazz. 
Foto Bill Gottlieb 
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M E N I D E S 
EL HUMOR DE VENTURA 

El trabajo dé^la sirvienta en casa del compositor 

C R U C I G R A M A - C L U B n . ° 8 9 
por M. C. S. 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 

i i I i 

^ 1 ^ i n 
¡ i I I 

1 11 
1 i i i i i 

i i i M I I 
H M M M 1 
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Anillo.-Consonantes.—4. Llamada d« HOCOTO -Cantón át 
Suiza.—5. I n s t r u m e n t o m u s i c a l . — 6 Rio de Suiza, 
Composición poética.—7. Nombre de Letra.-Puf bla de la 
provincia de Lérida -Al revés, entrega.—8. N o t a musi-
ca l . Lengua provenzal.—9. S a x o - t e n o r ell ingtonlano. 

VERTICALES: 1. Reprensión.—2. Mercado barcelo-
nés.—3. n o t a music«l.-5onto!o agradable.- Preposición. 
4. Onda.-Al revés, reptil.—5. Color que sube al Toslro, 
6. Planiigrado.-Al revés, convulsión.—7. Letra griega. 
Articulo.-Nombre de tetra.—8. Población de la provincia 
de Gerona.—9. Acción de alisar. 

S o l u c i ó n a l C r u c i g r a m a n . ° 8 8 
HORIZONTALES: 1. Pianola.-2. B.-MM.-Be.-Z.-S. 

An. Oli.-Ca.—4. Dea.-E.-Fan.—5. Armstrong.—6. Joa.-O, 
Ata. ~7. oN.-Ona.-oN. -8. Z-La.-iS.-O.—Q. Sonatas. 

VERTICALES: 1. Badajoz.—2. P.-Nerón. S.—3. iM. 
Ama-Lo.-4 Amo.-S.-oaN.—5. N.-Letón.-A.—6. Obi.-R. 
aiT.—7. Le. Foa.-Sa.-8. A.-Canto.-S.—9. Zángano. 

HORIZONTALES: 1. S a x o - a l t o • e i l i n g t o n i a n o . - 2 . 
Articulo.-Noia m u s i c a l . — 3 . Preposición inseparable.-

Imp. Garrel! : Clavé, 23 : Teléfono 6 
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Ropas en general Trajes a medida y confección Gabardinas :-: Zapatos :-: etc. 

V e n f c E A ^LAXCTS DIA f o d c i DASA d e OLVIÍCUICS 
Solucionará el difíéil.problema de^sus compras adquiriendo a plazos todos los artículos, 

con las ventajas que hallará visitando 

Cvédiio VtM^samo 
de 

ü 4J 

m' 
Id 

MH í3 
% 0) 

I 
s p. 

B 'tí 
i V i O D E S T O c a s a d e : í u u n t 

^ Calle Rech, núm. 9, bajos (al lado de Correos) - Teléfono número 510 

S A través de estos servicios podrá Vd. comprar desde una camisa a un piso completo 
DH 

Radios :-: Artículos de aluminio, loza y cristal :-: Neveras :-: Muebles en general :-: etc, 
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